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RESUMEN 

 
La contabilidad como toda disciplina originada en la actividad humana ha evolucionado 
constantemente considerando la dimensión social de la actividad económica del hombre. En 
los últimos años la investigación contable ha llegado a ser multidisciplinaria. Se han 
planteado nuevas cuestiones y se ha investigado acerca del proceso actual para la toma de 
decisiones, por parte de aquellos que dictaminan normas contables, de los usuarios 
externos e internos de información contable y de los que preparan y emiten informes 
contables. Cada vez más emerge una concepción de la contabilidad que la vincula con las 
ciencias sociales. Esto se funda en la propia naturaleza humana, la persona como un ser 
libre y responsable que reconoce la necesidad de integrarse y de colaborar con sus 
semejantes y es capaz de comunión con ellos. Por lo tanto, el bien de toda la sociedad, la 
promoción de la dignidad de la persona y su entera vocación deben ser respetados y 
promovidos por la vida económica-social. A su vez, el campo de la contabilidad ya no se 
puede restringir al de las unidades económicas individuales, sino que debe contemplar una 
realidad mucho más amplia que obliga a intensificar las investigaciones en torno a los 
fundamentos de la disciplina. Es imprescindible conocer profundamente la realidad en todos 
sus aspectos, saber manejar las herramientas técnicas dentro de un enfoque económico 
amplio y ser conciente de que la contabilidad tiene la responsabilidad de satisfacer de 
manera eficiente y veraz los requerimientos de información.  
 
En el plano mundial, el entorno actual es de un mundo global, con sus características 
propias que impactan en los mercados de capitales y la internacionalización de los negocios, 
entre otros. En tal sentido, los sucesivos cambios en las necesidades de la sociedad 
requieren que las organizaciones midan y difundan sus acciones con los distintos grupos de 
interés con los cuales se vinculan. Es así como surge el paradigma de la utilidad, como guía 
para el desarrollo de la disciplina contable y la necesidad de que las organizaciones 
presenten informes que satisfagan estos requerimientos que se fundan en el bien común 
como dimensión social y comunitaria del bien moral. Entonces, considerando no sólo los 
aspectos sociales sino los medioambientales, se generan grandes retos en la redefinición de 
la presentación de la información contable necesaria para el logro de los objetivos 
organizacionales. 
 
La empresa crea riqueza pero también contribuye al capital social por cuanto que 
desempeña una función social, creando oportunidades de encuentro de colaboración y 
valoración de las capacidades de las personas implicadas. De acuerdo a los postulados de 
la Doctrina Social de la Iglesia, los objetivos de las empresas deben conseguirse con 
criterios económicos, pero sin descuidar los valores auténticos que permiten el desarrollo 
concreto de la persona y de la sociedad (CDSI, 2005:164). De tal modo, al interactuar la 
empresa en la sociedad, realiza actividades que impactan en la misma. Entonces, sus 
acciones inciden, tanto directa como indirectamente en la sociedad de la que forma parte y 
en el medio ambiente en que se desarrolla. A la responsabilidad moral de las empresas 
suele llamársela responsabilidad social empresaria y aparece con los movimientos sociales 
de la segunda mitad del siglo pasado.1 

 
 
 

                                                 
1
 Benedicto XVI se refiere a este concepto en la Encíclica Caritas In Veritate de 2009 en su Capítulo 

Tercero: Fraternidad, Desarrollo Económico y Sociedad Civil: “También es verdad que se está extendiendo la 
conciencia de la necesidad de una responsabilidad social más amplia de la empresa” 



 
 
El trabajo pertenece al Área Técnica y se encuadra dentro de la Teoría Contable. Se vincula 
con la contabilidad y sus segmentos, particularmente el referido a la Contabilidad Social y 
Ambiental. La elaboración del mismo persigue enriquecer los conocimientos de este 
segmento contable y desarrollar algunas de las enseñanzas de la Doctrina Social de la 
Iglesia en materia económica, social y medioambiental. Concluyo que existe una estrecha 
vinculación entre este segmento de la Contabilidad y el Magisterio de la Iglesia debido a 
que, en un contexto global, cada vez más la contabilidad debe respaldarse en un enfoque 
humanista y centrado en valores, que no olvide que la organización tiene un compromiso 
con el hombre, el medioambiente y en definitiva con la comunidad nacional e internacional.  
 
Palabras clave: Contabilidad Social y Ambiental – Responsabilidad Social Empresaria – 
Balance Social – Doctrina Social de la Iglesia 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

INTRODUCCIÓN 

 
La entrada en este milenio está asociada a un profundo proceso de cambios debido a la 
aparición de nuevas formas de organización social, económica y política. El mismo ha traído 
aparejada la necesidad de transformaciones en los procesos económicos, productivos y en 
la organización social. Surge la globalización, como fenómeno complejo que posee diversas 
dimensiones: económicas, políticas, culturales, etc. En la primera década de este siglo la 
paradoja de este fenómeno quedó visiblemente expuesta, el sistema económico-financiero 
mundial experimentó su peor crisis desde la Gran Depresión. Las principales economías del 
mundo estuvieron en recesión y la magnitud de la misma podría haberse moderado, si los 
agentes económicos y los gobiernos hubieran sido un poco más virtuosos.  
 
En otro orden, la Iglesia trata en cada lugar y momento histórico, iluminar la realidad desde 
su pensamiento social a través de la denominada Doctrina Social de la Iglesia. Asimismo, 
señala algunas notas relevantes en materia económica y financiera: “Nuestro tiempo está 
marcado por el complejo fenómeno de la globalización económico-financiera, esto es, por un 
proceso de creciente integración de las economías nacionales, en el plano del comercio de 
bienes y servicios y de las transacciones financieras (...). Analizando el contexto actual, 
además de identificar las oportunidades que se abren en la era de la economía global, se 
descubren también los riesgos ligados a las nuevas dimensiones de las relaciones 
comerciales y financieras. No faltan, en efecto, indicios reveladores de una tendencia al 
aumento de las desigualdades. La creciente riqueza económica, hecha posible por los 
procesos descritos, va acompañada de un crecimiento de la pobreza relativa (...). El 
desarrollo de las finanzas, cuyas transacciones han superado considerablemente en 
volumen a las reales, corre el riesgo de seguir una lógica cada vez más autoreferencial, sin 
conexión con la base real de la economía (...). Una economía financiera con fin en sí misma 
está destinada a contradecir sus finalidades, ya que se priva de sus raíces y de su razón 
constitutiva, es decir, de su papel originario al servicio de la economía real y, en definitiva, 
de desarrollo de las personas y de las comunidades humanas”. (CDSI, 2005:361, 362, 368 y 
369) 
 
Este fenómeno global, que reconoce múltiples causas y que ocasiona impactos en diversos 
campos, es realidad evidente de la presente era, y sus ventajas o desventajas dependerán 
de las premisas éticas y culturales que lo fundamenten y de la forma en que los pueblos y 
naciones se preparen para enfrentar este contexto. También expresó San Juan Pablo II: “La 
globalización no es, a priori, ni buena ni mala. Será lo que la gente haga de ella. Ningún 
sistema es un fin en sí mismo, y es necesario insistir en que la globalización debe estar al 
servicio de la persona humana, de la solidaridad y del bien común”.2 Ante la situación 
internacional mencionada, es necesario promover en la sociedad, una globalización 
diferente que esté marcada por la solidaridad, la justicia, el respeto a los derechos humanos 
y la defensa del bien común. Por ello una sociedad que, en todos sus niveles, quiere estar al 
servicio del ser humano es aquella que se propone como meta el bien común, (CDSI, 
2005:164) en cuanto bien de todos los hombres y de todo hombre.3  
 

                                                 
2
  Conferencia realizada por Juan Pablo II el 27 de abril de 2001 en la Académia Pontificia de Ciencias 

Sociales. 
3
  El bien común tiene una larga historia y aparece en escritos de Platón, Aristóteles y Cicerón. Se ha 

tratado en la Doctrina Social de la Iglesia, en especial a partir de la Encíclica Rerum Novarum del Sumo Pontífice 
León XIII sobre La Cuestión Obrera publicada en 1891. Este concepto reúne el conjunto de condiciones de la 
vida social que hacen posible a cada persona el logro más pleno y fácil de su propia perfección.  



 
 
Esta sociedad no es la suma o colección de sus integrantes, sino que es la realidad4 que se 
origina en la interacción que es diferente a un agrupamiento mecánico. En la interacción 
radican los factores internos o microsociales de las manifestaciones de la realidad que 
interesa conocer, una de ellas es la económica y financiera. También, es necesario 
considerar que la interacción no ocurre en el vacío, sino que siempre lleva impresa la 
influencia del entorno, donde se originan los factores externos macrosociales. Ello quiere 
decir que ni los individuos ni las diferentes organizaciones se pueden concebir aislados 
temporal o espacialmente en la determinación de las relaciones sociales y del ambiente en 
que éstas se dan. Por ello, para el estudio de las diferentes organizaciones como actores 
sociales y económicos, se demandará constantemente más información y de mejor calidad, 
una de las disciplinas que suministrará esa información es la contabilidad. 
 
Las actividades económicas que la contabilidad mensura se desarrollan dentro de un 
contexto ambiental que muchas veces son las propias organizaciones las que lo perjudican. 
Al respecto, la Iglesia se ha pronunciado: “La tutela del medio ambiente constituye un 
desafío para la entera humanidad: se trata del deber, común y universal de respetar un bien 
colectivo (...). Es una responsabilidad que debe crecer teniendo en cuenta la globalidad de 
la actual crisis ecológica y la consiguiente necesidad de afrontarla globalmente. Esta 
perspectiva adquiere una importancia particular cuando se considera, en el contexto de los 
estrechos vínculos que unen entre sí a los diversos ecosistemas, el valor ambiental de la 
biodiversidad, que se ha de tratar con sentido de responsabilidad y proteger adecuadamente 
porque constituye una riqueza extraordinaria para toda la humanidad (...) La responsabilidad 
de salvaguardar el medio ambiente, patrimonio común del género humano, se extiende no 
sólo a las exigencias del presente, sino también a las del futuro”  (CDSI, 2005:466 y 467). 
Esto hace que las organizaciones incorporen en su gestión el objetivo de respetar el medio 
ambiente, patrimonio común del género humano, e integren las variables medioambientales 
en sus procesos de gestión. Se requieren informes de gestión internos y otros externos 
suministrados a agentes sociales y proporcionados por la contabilidad ambiental. 
 
Entonces, considerando que la disciplina contable tiene por objeto generar informes, no 
puede desentenderse de las distintas necesidades de quienes serán los usuarios de los 
mismos y es por esta razón que se encuentra en permanente evolución. El actual estado de 
desarrollo de la contabilidad se centra en algunos aspectos de la compleja realidad 
económica, social y ambiental; en ella se desarrollan actividades en un medio cada vez más 
cambiante y complejo, donde se observan numerosas interrelaciones e influencias 
recíprocas. Para ello se parte de un concepto amplio de contabilidad que se basa en el 
paradigma de la utilidad de los informes contables y su contribución al desarrollo humano 
sostenible. Esto ha derivado a reconocer dentro de los ámbitos de investigación y de la 
doctrina contable una tendencia a identificar la existencia de segmentos que van más allá de 
los tradicionales, uno de ellos es la contabilidad social y ambiental.  
 

LA CONTABILIDAD Y SUS NUEVOS RUMBOS 

 

                                                 
4
  Según Berger y Luckmann, puede ser suficiente definir realidad como una cualidad del fenómeno que 

reconocemos como una existencia independiente de nuestra voluntad y conocimiento como la certeza de que el 
fenómeno es real y posee características especificas, lo cual reitera que la primera y fundamental de las reglas 
del método sociológico es considerar los hechos como si fueran cosas. Los autores subrayan que el 
conocimiento del sociólogo sobre la sociedad no es el mismo que tienen sobre ella los sujetos que la componen 
y que son los estudiados. 



Se puede afirmar que la contabilidad brinda información a los usuarios internos y externos 
de las organizaciones sobre su patrimonio y la evolución de éste. Esta información debería  
 
ser útil para la toma de decisiones, el control y el cumplimiento de las distintas obligaciones 
de los entes. (Fowler Newton: 2005, 46). Entonces la contabilidad en cuanto herramienta es 
una técnica, mientras que como cuerpo estructurado5 de conocimientos puede ser 
considerada una ciencia o una tecnología y posee interdependencia con otras disciplinas, 
principalmente con la administración. (Biondi, 2005:5) También se vincula, entre otras, con 
la economía, debido a que procura medir los efectos de hechos económicos y de existencias 
de bienes y deudas resultantes de ellos. Asimismo, se relaciona con el derecho debido a 
que existen normas legales que obligan a los entes en diferentes aspectos relacionados con 
los sistemas contables. La informática está presente como herramienta en casi todas las 
tareas de procesamiento contable y también existe una conexión con la ética, dado que los 
emisores de los informes contables deben procurar que los mismos se aproximen de forma 
razonable a la realidad de los fenómenos que pretenden describir.  
 
Considerando el derrotero por el cual ha transitado la contabilidad, se aprecia durante el 
siglo XX la existencia de un cambio de paradigma. De una primacía de lo que se conoció 
como el ¨Paradigma Patrimonialista¨ que se basa en la medición de los hechos del pasado y 
se orienta hacia la función del registro de acuerdo a las normas legales; la contabilidad 
evolucionó hacia el ¨Paradigma de la Utilidad¨ que se vincula con el fin de proveer 
información a los distintos usuarios, de manera tal, que les sea útil en la toma de decisiones 
económicas. Este cambio se dio fundamentalmente a partir de 1960; hasta esa década la 
literatura teórica era principalmente de carácter normativo, dependiendo fuertemente de la 
economía y del derecho. Luego se puso mayor énfasis en el suministro de información 
conforme a las necesidades de los distintos usuarios, tanto internos como externos a las 
organizaciones. De este nuevo matiz empírico se desprende que la contabilidad se relacione 
también con otras disciplinas como la psicología, la sociología, la investigación operativa, la 
estadística, la ecología y la ciencia política. También, se vincula con la sociología y la 
ecología, dos disciplinas afines a tema desarrollado en el presente trabajo. 
 
La contabilidad es una disciplina fáctica y surge la necesidad de analizar sus partes 
componentes e interdependencias; esta circunstancia abre una amplia gama de variables en 
el discurso contable y permite el surgimiento de divisiones. La combinación de algunas de 
las variables ha dado lugar a lo que algunos autores denominan ramas, áreas, segmentos, 
especialidades o especializaciones, dentro de los cuales pueden definirse otros de menor 
complejidad. Esto generó una tendencia a reconocer la existencia de cinco segmentos con 
sus objetivos y métodos (Chyrikins, 2007), ellos son:  
 
a) La contabilidad patrimonial o financiera que estudia el patrimonio y su evolución, 
entendiendo por tal, los recursos y las obligaciones de carácter económico. Este segmento 
utiliza la partida doble y los usuarios son principalmente externos y se rige por normas 
contables específicas.  
 
b) La contabilidad administrativa que se encarga del cumplimiento de las metas 
organizacionales y se vale de ecuaciones múltiples de carácter micro-sociológico. Sus 
usuarios son principalmente internos y se rige por normas contables generales. 

                                                 
5
  La doctrina contable distingue diferentes enfoques al respecto, según la escuela europea continental, la 

disciplina contable es una ciencia social; en cambio para la escuela anglosajona, cuya supremacía es ejercida 
por los Estados Unidos, la contabilidad es una técnica. 

 



 
c) La contabilidad gubernamental o pública que se ocupa de la administración del estado y 
comprende aspectos patrimoniales y legales. Para llevar a cabo estos objetivos usa 
ecuaciones múltiples macro-sociológicas. 
 
d) La contabilidad económica o nacional que se basa en la propuesta de la teoría  de la 
macroeconómica con sus agregados y los estudia a través de ecuaciones múltiples, y 
 
e) La contabilidad social que se funda en la propuesta de la teoría micro y macro-sociológica 
e incluye a la contabilidad ambiental. En su método utiliza ecuaciones múltiples de carácter 
micro y macro-sociológicas 
 
Respecto de esta última división, Luisa Fronti sostiene: “La incidencia de las cuestiones 
medioambientales en la Contabilidad es innegable, el tema actualmente en debate es si el 
medio ambiente tiene implicancias contables que encuadren en las ramas o segmentos de 
la contabilidad existentes o si, por el contrario, estas cuestiones exceden las ramas 
conocidas y se constituyen en una rama con identidad propia, que ya recibe diversos 
nombres: contabilidad medioambiental, contabilidad ecológica, contabilidad verde...” (Fronti 
de García: 1999, 93). También, como señala el profesor emérito William Leslie Chapman: 
“La Contabilidad Social concierne a la recopilación, al ordenamiento, al análisis, al registro, a 
la síntesis y a la interpretación de los efectos que tiene la actividad de las empresas y otras 
entidades de la esfera económica sobre el todo social (...). Tales efectos no necesariamente 
se limitan al ámbito en el que se encuentra instalado el centro u otras unidades operativas 
de aquellos entes, sino que también puede extenderse por todo el territorio del país e 
incluso trascender al exterior y manifestarse en todo el planeta (...) Se trata, pues, de 
computar los efectos de aquella actividad no simplemente en términos monetarios respecto 
del costo-beneficio económico para el ente, los propietarios de su capital y terceros 
interesados en dicha actividad., sino considerando también el impacto que tiene esta sobre 
los distintos componentes del todo social o comunitario. Dichos componentes pueden 
quedar comprendidos en los siguientes grupos constitutivos de aquel todo social: a) los 
consumidores, usuarios u otros destinatarios específicos de la actividad del entes; b) los 
trabajadores o fuerza laboral del ente; c) los proveedores de bienes y de otros servicios para 
el ente; d) los propietarios del ente o de su capital; e) los organismos gubernamentales 
vinculados con el ente, según su naturaleza; f) el contexto ambiental; g) el contexto 
humano”. (Chapman: 1989, 10). Algunos autores denominan a estos grupos de interés, 
stakeholders. 
 
Los segmentos anteriormente descriptos se estructuran a partir de un elemento en común 
que es la contabilidad, por lo tanto, tiene poco asidero pensar que pueda haber más de una 
contabilidad. Es decir, los sistemas contables reconocen la realidad a través de modelos 
contables que ubican los datos relevantes en las unidades contables llamadas ¨cuentas¨. 
(Fronti de García: 2005, 28). De esta manera, es necesario un concepto amplio de 
Contabilidad dentro de la doctrina contable que permita interpretar mejor la realidad 
circundante y proponer soluciones para resolver los diversos problemas relacionados con la 
toma de decisiones. Por ende, las distintas especialidades deben integrarse en un núcleo 
teórico conceptual integrador de las diferentes divisiones para lo cual será necesario 
precisar los contenidos de los elementos componentes del universo contable dentro de una 
teoría general. 
 
He manifestado que los nuevos caminos por los cuales transita la contabilidad se fundan en 
la dimensión social de la actividad económica, ámbito de desarrollo de la disciplina contable. 
En este sentido, para lograr determinados fines, los seres humanos se agrupan en 
organizaciones, que son entes que se fijan uno o más objetivos básicos y metas específicas, 



ejercen actividades para lograrlos y requieren el empleo de recursos. A su vez, la 
administración persigue combinar los recursos de la organización para lograr sus fines y en 
este sentido, la información juega un papel esencial. Entonces, la contabilidad debería 
proporcionar la información para llevar adelante la gestión administrativa y no puede 
prescindir de un enfoque que contemple la realidad económica y social.  
 
De esta manera, el rol fundamental de la contabilidad es brindar a los diferentes usuarios 
información que les resulte útil para la toma de decisiones. En la actualidad, éstos 
demandan información sobre cuestiones muy variadas. Entre los diversos aspectos sobre 
los cuales los usuarios solicitan información fue cobrando cada vez mayor importancia 
aquellos relacionados con temas de carácter social, ético y medioambiental. 
 
ALGUNAS CONSIDERACIONES DESDE EL CAMPO DE LAS CIENCIAS SOCIALES 

 
Diversos autores sostienen que el primer exponente de la sociología es el francés Claude-
Henri de Saint-Simon (1760-1825), particularmente con su obra Catecismo Político de los 
Industriales de 1823. Él no entiende por industriales solamente a los propietarios, sino que 
incluye en esa categoría tanto a capitalistas como a obreros y a todos los que participan de 
actividades productivas. Luego, su discípulo Auguste Comte (1798-1857) acuñó el termino 
sociología y postuló el método positivo: el desarrollo humano es resultado de una evolución 
intelectual plasmado en la ciencia. En tal sentido, la sociología, a la que ocasionalmente la 
llama física social está imbuida de la filosofía positiva y tiene el papel de predecir, 
subordinándose a la observación objetiva para prevenir el desorden. Afirma que los 
individuos deben aceptar el lugar que ocupan en el todo y someterse a ese todo que es la 
sociedad misma, como los individuos en la propia naturaleza para la supervivencia de cada 
especie. De la misma manera, pero remarcando la autonomía de los individuos, Herbert 
Spencer (1820-1903) tomó la teoría de la evolución de Charles Darwin (1809-1882) y, sobre 
todo, las ideas de supervivencia de los más aptos y selección natural, para conformar una 
sociología de fundamentos fuertemente biológicos. Con la segunda mitad del siglo XIX 
emergerán tres figuras fundamentales de la sociología moderna: Karl Marx (1818-1883), 
Max Weber (1864-1920) y Émile Durkheim (1858-1917), aunque sólo este último se 
autodefinirá como sociólogo y será pionero en la fundación de la sociología como disciplina 
académica. Marx y su compañero Friedrich Engels (1820-1895) escribieron “El manifiesto 
comunista” en 1848, develando el lugar de la clase obrera en el moderno sistema capitalista. 
Estos críticos de la sociedad capitalista se interesaron en la comprensión de la articulación 
entre las fuerzas productivas y las relaciones de producción. Entre los dos crearon un marco 
teórico valioso para entender las relaciones sociales de dominación del capital. Desde una 
perspectiva diferente, Max Weber desarrolló estudios sobre la acción social, la dominación, 
la legitimidad y la burocracia. 
 
La sociología se propone el estudio de las relaciones sociales, es decir, cómo se regulan 
dichas relaciones entre los hombres y el modo en que se fundan las normas, las 
instituciones y las formas organizacionales. El conocido sociólogo británico Anthony Giddens 
afirma que la sociología es el estudio de la vida social humana, de grupos y sociedades, 
aludiendo de esta forma, al problema de la manera en que construye su objeto la sociología 
y cuáles son los métodos propios de esta disciplina. Dicho estudio, puede abordarse desde 
diferentes perspectivas, una de ellas es la de la vida cotidiana que es una esfera en la que 
pueden ser comprendidas las interrelaciones del mundo económico-social y la vida de cada 
persona. (Giddens: 1988) Dentro de esta esfera se encuadra la contabilidad. 
 
Uno de los protagonistas de la configuración social actual y por lo tanto tiene que asumir la 
responsabilidad trascendente de organizarla en pos de su desarrollo, es la empresa. 



Consecuentemente, deben converger los intereses sociales reales con los valores 
fundamentales del ser humano. En este sentido, la empresa debe caracterizarse por la 
capacidad de servir al bien común de la sociedad mediante la producción de bienes y 
servicios útiles. Se infiere que la empresa crea riqueza pero también contribuye al capital 
social por cuanto que desempeña una función social, creando oportunidades de encuentro 
de colaboración y de valoración de las capacidades de las personas implicadas. De esta 
manera, los objetivos de las empresas deben conseguirse con criterios económicos, pero sin 
descuidar los valores auténticos que permiten el desarrollo concreto de la persona y de la 
sociedad (CDSI, 2005:164).  

 
Al interactuar la empresa en la sociedad, realiza actividades que impactan en la misma. Sus 
acciones inciden, tanto directa como indirectamente en la sociedad de la que forma parte y 
en el medio ambiente en que se desarrolla. A la responsabilidad moral de las empresas 
suele llamársela responsabilidad social empresaria.6 Este concepto aparece con los 
movimientos sociales de los años sesenta del siglo veinte y existen diversos argumentos en 
torno al rol de la empresa en la sociedad, pero se conviene en que excede la 
responsabilidad jurídica de respetar la ley. Implica un compromiso de efectuar un cambio 
generado en la preocupación por el impacto que las actividades de la empresa tienen sobre 
el medio socio-ambiental, pero este cambio, no sólo debe quedar en la organización sino 
que debe existir una voluntad por trasladarlo al resto de la sociedad. Existen una gran 
cantidad de teorías y enfoques relacionados con la responsabilidad social de la empresa. 
Algunos autores (Garriga y Melé: 2004) presentan una clasificación de las principales teorías 
y enfoques:  
 

a) Teorías instrumentales: la empresa es vista exclusivamente como un instrumento 
para la creación de riqueza y sus actividades sociales como un medio para alcanzar 
resultados económicos. Se incluyen la maximización del valor para el accionistas, las 
estrategias para lograr ventajas competitivas y el marketing cuyo principal objetivo es 
aumentar las ventas e ingresos de la empresa. 

 
b) Teorías políticas: hacen referencia al poder de las empresas en la sociedad y un 

ejercicio responsable de dicho poder en el escenario político. Dentro de estas teorías 
se encuentran la ciudadanía corporativa y la teoría del contrato social. 

 
c) Teorías integradoras: la empresa se centra en la captación, identificación y respuesta 

a las demandas sociales. Con ello pretenden legitimidad social y una mayor 
aceptación y prestigio. Abarcan la gestión de asuntos sociales, la acción social 
corporativa y el principio de responsabilidad pública, y las 

 
d) Teorías éticas: se basan en las responsabilidades éticas de las empresas para con la 

sociedad. Se fundamentan en principios que expresan qué se debe y qué no se debe 
hacer o la necesidad de construir una sociedad mejor. Esta compuesta por la teoría 

                                                 
6
 Benedicto XVI se refiere a este concepto en la Encíclica Caritas In Veritate de 2009 en su Capítulo 

Tercero: Fraternidad, Desarrollo Económico y Sociedad Civil: “También es verdad que se está extendiendo la 
conciencia de la necesidad de una responsabilidad social más amplia de la empresa. Aunque no todos los 
planteamientos éticos que guían hoy el debate sobre la responsabilidad social de la empresa son aceptables 
según la perspectiva de la doctrina social de la Iglesia, es cierto que se va difundiendo cada vez más la 
convicción según la cual la gestión de la empresa no puede tener en cuenta únicamente el interés de sus 
propietarios, sino también el de todos los otros sujetos que contribuyen a la vida de la empresa: trabajadores, 
clientes, proveedores de los diversos elementos de producción, la comunidad de referencia” 



normativa de grupos implicados, los derechos universales, el desarrollo sostenible y 
el bien común. 

 
He mencionado a los informes contables referidos al ejercicio de la responsabilidad social 
empresaria, el predominio del paradigma de la utilidad y los nuevos segmentos de la 
disciplina contable, entre los cuales se destaca la contabilidad social. También, destaqué 
que los diferentes segmentos de la contabilidad se valen de ecuaciones múltiples micro y 
macro-sociológicas para cumplir con los objetivos organizacionales. Cabe considerar que las 
empresas no sólo constituyen unidades productivas de bienes y servicios, sino que pueden 
ser instituciones socio-económicas en las cuales el hombre desarrolla parte de su vida. De 
esta manera, la empresa puede y debe contribuir a la realización de la propia persona y a la 
mejora del entorno social, asumiendo las dosis de responsabilidad que le corresponde. De 
esta manera, la responsabilidad social empresaria y sus formas de intervención en el 
espacio social, conjuntamente con los lineamientos relacionados con el desarrollo 
sostenible, permiten la construcción de un nuevo sistema de gestión empresarial. La 
sustentabilidad incluye procesos socioeconómicos, políticos, técnicos, productivos, 
institucionales y culturales que se relacionan con la satisfacción de las necesidades 
humanas y su calidad de vida. No sólo es necesario armonizar el desarrollo humano y la 
vida de los ecosistemas, sino también tender a la prosperidad de las personas. Para 
alcanzarla, los seres humanos, las familias y los grupos constituyen capital social. El 
precursor que estudio el capital social, fue Pierre Bourdieu (1980). Para este autor el 
concepto de capital es heurístico y no lo restringe al mero dominio económico. Distingue 
cuatro tipos de capital: el capital económico, constituido por los diferentes factores de la 
producción y el conjunto de los bienes económicos; el capital cultural, correspondiente al 
conjunto de las calificaciones intelectuales, sean producidas por el sistema escolar o 
transmitidas por la familia; el capital simbólico, representado por el conjunto de los rituales 
ligados al honor y al conocimiento; y el capital social que se refleja mediante el conjunto de 
relaciones sociales de las que dispone un individuo o grupo. A esta última clase de capital la 
define como la suma de recursos, reales y virtuales, que acumula un individuo o un grupo 
debido a la posesión de relaciones menos institucionalizadas o una red permanente de 
conocimiento y reconocimientos mutuos. Más allá de las búsquedas de precisiones 
metodológicas, el capital social se manifiesta en la realidad cotidiana y tiene una importancia 
notoria en el proceso de desarrollo de las sociedades. 
 
Lo concreto es que las empresas han comenzado desde hace algún tiempo a comunicar la 
responsabilidad que están dispuestas a poner en consideración de un público amplio, con la 
colaboración de organismos internacionales, a los que se suman otros desde el campo de la 
sociedad civil. Algunos estudios teóricos, (Di Maggio: 1983) sirvieron de base a diversos 
estudios empíricos en el ámbito de la contabilidad para el cumplimiento de la 
responsabilidad social empresaria, le otorgaron mucha importancia a la presión que tienen 
sobre la empresa sus competidores. La información emitida por las empresas puede ser 
analizada por sector y/o grupo empresario para detectar ¨isomorfismos* en la publicación de 
información. Di Maggio establece un marco teórico en lo que respecta a las causas que 
podrían empujar a las empresas a emitir informes contables con contenidos sociales: 
sostiene que la existencia de procesos que producirían una imitación entre las empresas. Si 
una empresa publica información contable-social en sus informes financieros, puede inducir 
a que las empresas del sector la imiten, por más que las empresas se resistan a confesar 
esto como motivación. (Solomón y Lewis: 2002) 
 
Del desarrollo realizado y teniendo en cuenta los avances en la disciplina contable se puede 
inferir que la contabilidad social permite obtener información sintética, metódica, sistemática, 
cuantificada y verificable de la vasta realidad en la dimensión social considerada. Suele 
definirse a la información socio-ambiental empresarial como a aquella que comunica las 



acciones de una organización en materia de responsabilidad social empresaria a los 
diferentes grupos de interés. Los consumidores, los inversores y otras partes relacionadas 
están interesadas en conocer el impacto que la empresa tiene en el entorno social en el que 
desarrolla su actividad. Entonces, ante las repercusiones e incidencias socio-ambientales de 
los impactos generados y producidos por la naturaleza, surge la necesidad de contar con 
buena información que posibilite un diagnóstico inicial lo más objetivo posible en aras de 
lograr un desarrollo más sustentable. De esta manera, frente a dicha problemática se 
plantea la posibilidad de elaborar un informe contable socio-ambiental cuantificado y 
verificable de los impactos producidos y generados por la naturaleza que respete las 
características formales de un modelo teórico referente. 
 

EL CUIDADO DEL MEDIOAMBIENTE 

 

En el siglo XIX algunos estudiosos del tema se plantearon el cuidado del medio ambiente 
pero hasta la segunda mitad del siglo XX el hombre se preocupó principalmente por el 
desarrollo económico. En los últimos años se produjeron hechos significativos relacionados 
con el avance de las comunicaciones, la era digital e internet pero también un deterioro 
progresivo del sistema ecológico mundial. El hombre empezó a tomar conciencia de ello 
recién a partir de la comprobación inequívoca de numerosas formas de degradación de los 
ecosistemas y de su impacto. 

El término “desarrollo sustentable” apareció por primera vez en 1987, en el Informe Nuestro 
Futuro Común, conocido también como Informe Brundtland, siguiendo los lineamientos de la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano de 1972. Luego, en 1992 la 
idea de sustentabilidad se plasmó al celebrarse en Río de Janeiro la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo. En ella, se intentó reconciliar el 
desarrollo económico con el cuidado de la naturaleza, incorporando el concepto de 
responsabilidad intergeneracional. Esto significa que no sólo es necesario armonizar el 
desarrollo humano y la vida de los ecosistemas, sino también tender a la prosperidad de los 
seres humanos. El 21 de marzo de 1994 entró en vigencia la Convención Marco de las 
Naciones Unidas sobre Cambio Climático que alentó a los países industrializados a 
estabilizar sus emisiones de gases de efecto invernadero pero el Protocolo de Kioto los 
comprometió a ello. Lo firmaron 144 países el 11 de diciembre de 1997 y entró en vigencia 
el 16 de febrero de 2005. Posteriormente, en 1997 la Asamblea General de las Naciones 
Unidas sostuvo una sesión especial, la Cumbre de la Tierra, en ella se recomendó adoptar 
objetivos que impliquen compromisos legales para reducir las emisiones de gases de efecto 
invernadero. También, en 1997 surgió la Global Reporting Initiativa (GRI) que es una 
convocatoria entre el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente y la ONG 
norteamericana CERES (Coalition for Environmentally Responsible Economies) para 
desarrollar guías para la elaboración de un informe globalmente aplicable capaz de 
comunicar el desarrollo económico, ambiental y social de una organización. 

En 2000 se lanza el Pacto Global que es una iniciativa desarrollada dentro de las Naciones 
Unidas y constituye en la actualidad la iniciativa voluntaria de responsabilidad social 
empresaria de mayor dimensión en el mundo. Recién en la Cumbre Mundial sobre 
Desarrollo Sostenible de 2002 que tuvo lugar en Johannesburgo se estableció un Plan de 
Implementación en el que se detallaban prioridades para la acción en materia ambiental. 
Otro organismo que emitió guías de actividades, fue la OCDE que aprobó el 25 de mayo de 
2011 una versión para empresas multinacionales.  

A continuación se detallan algunos de los principales antecedentes internacionales sobre la 
problemática ambiental: el Protocolo de Montreal de 1987, el Informe Brundtland de 1987, el 



Convenio de  Basilea de 1989, la Cumbre de la Tierra en Rio 1990-1992, el Global Reporting 
Initiative (GRI) de 1997, el Protocolo de Kioto de 1998, el Pacto Global de las Naciones 
Unidas de 2000, la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible de 2002, el Acuerdo 
Marco sobre Medioambiente del MERCOSUR de 2003, el Protocolo de Copenhague de 
2009, las Guías de la OCDE para empresas multinacionales, la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre el Desarrollo Sostenible de 2012 y la Red de Soluciones para el Desarrollo 
Sostenible de las Naciones Unidas de 2013. 

El interés y la preocupación por el medio ambiente y su conservación está contemplado por 
numerosas ciencias y contemplado en diferentes disposiciones normativas en la Argentina. 
Ellos son:  

a) Convenios internacionales ratificados por ley: Convención sobre la conservación de 
especies amenazadas de fauna y flora (Ley 22344, 1980), Convención sobre la 
conservación de las especies migratorias de animales silvestres (Ley 23918, 1991), 
Convenio de Viena sobre protección de la capa de ozono (Ley 23729, 1989), 
Protocolo de Montreal sobre la capa de ozono (Ley 24915, 1995), Convenciones de 
Basilea sobre control de movimientos de residuos peligrosos (Ley 23922, 1991), 
Convenio para prevenir la contaminación marina por hidrocarburos (Ley 21353, 
1995), Protocolo para prevenir la contaminación por buques (Ley 24089, 1992), 
Convenio de cambio climático (Ley 24295, 1995), Convenio de biodiversidad (Ley 
24375, 1994) y Convenio de Rótterdam sobre productos químicos ( Ley 25278, 
2000). 

 
b) Constitución Nacional de la República Argentina: Art. 41 “Todos los habitantes 

gozan del derecho a un ambiente equilibrado...” y Art. 124 “Corresponde a las 
provincias el dominio originario de los recursos naturales existentes en su 
territorio...”. 

 
c) Leyes nacionales: La gestión integral de residuos industriales y actividades de 

servicios (Ley 25612, 2002), Los presupuestos mínimos para la gestión y 
eliminación de los PCB (Ley 25670, 2002), General del ambiente (Ley 25675, 2002), 
Régimen de gestión ambiental de aguas (Ley 25688, 2003), Régimen de libre 
acceso a la información pública ambiental (Ley 25831, 2204), Gestión de residuos 
domiciliarios (Ley 25916, 2004) y de Residuos Peligrosos (Ley 24051, 1991). 

 
d) Algunas leyes provinciales: Residuos Especiales (Ley 11720 de la Provincia de 

Buenos Aires, 2006) , Impacto Ambiental (Ley de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires Nro. 123, 1999) y Balance de Responsabilidad Social y Ambiental (Ley de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires 2594, 2008) 

 
e) Sistemas de Gestión Ambiental Normalizados: Las normas desarrolladas por ISO 

son voluntarias y del sector privado. La norma Serie ISO 14OOO e ISO 16000 
tienen sus orígenes en 1991 y promueven la gestión ambiental en las empresas y 
encarnan un nuevo enfoque de protección del medioambiente. También la ISO 
26000 es la primera norma internacional que aborda la responsabilidad social. 

 
f) Indicadores de responsabilidad social corporativa: el Instituto Ethos de Brasil fue 

creado en 1998 por iniciativa de un grupo de empresarios tomando como fuente la 
institución norteamericana Business and Social Responsibility, la Fundación Pro-
Humana de Chile, el Centro Mexicano para la Filantropía, el Center for Corporate 
Citizenship del Boston College, La Comisión de la Comunidad Europea (autora del 
Libro Verde), la Asociación de Empresarios para el Desarrollo de Costa Rica, el 



World Business Council for Sustainable Development, el Prince of Wales Business 
Leaders Forum y el Business for Social Responsability. 

 
g) La Resolución 3424/2012 de la AFIP y el Registro de Contribuyentes Socialmente 

Responsables: con el objeto de dar visibilidad a los compromisos de los 
contribuyentes con la comunidad, a través de un correcto y responsable 
comportamiento en los aspectos social, económico y/o ambiental la AFIP dispuso la 
creación de un registro especial. 

 

h) La Resolución General 559/2009 de la Comisión Nacional de Valores: las 
sociedades incluidas en el régimen de la oferta pública cuyo objeto social contemple 
actividades que se consideren riesgosas para el ambiente deben informar la 
verificación de acuerdo a lo que establezca por dicho ente regulador.  

 
También, la Iglesia ha tratado los problemas ambientales en numerosas encíclicas y otros 
documentos. Desde la Encíclica ¨Rerum Novarum¨ (1891) de León XIII se predicó sobre la 
armonía y el orden imperante de la naturaleza, y cómo el hombre ha de servirse de tales 
bienes, que debe respetar. La Encíclica ¨Mater et Magistra¨ (1961) de Juan XXIII hace 
referencia a la expresión ¨dominad la tierra¨; también, ¨Pacem in Terris¨ (1963) del mismo 
papa, alude al respeto del orden moral en el uso de la naturaleza. Luego, Pablo VI en la 
Encíclica ¨Populorum Progressio¨ (1967) menciona el concepto integral del desarrollo y en 
¨Humanae Vitae¨ (1968) defiende la vida. Posteriormente, Juan Pablo II en las Encíclicas 
¨Laborem Excercens¨ (1981) y ¨Sollicitudo Rei Socialis¨ se refiere al enfoque sistémico de la 
cuestión ecológica y la dimensión moral del desarrollo; asimismo, en la Encíclica 
¨Centesimus Annus¨ (1991) menciona la cuestión y los problemas de la ecología. Benedicto 
XVI, en vísperas del Año Nuevo 2010 y de la Jornada Mundial de la Paz compartió su 
mensaje centrado en la necesidad de cuidar el medio ambiente y proteger la ecología. A su 
vez, el papa Francisco ha hecho varios llamamientos en defensa del medioambiente: “Si no 
cuidamos la creación, la destruimos. Y si destruimos la creación, la creación nos destruirá a 
nosotros” expresó el 21 de mayo de 2014 en la audiencia general antes de emprender su 
segundo viaje internacional. “Dios siempre perdona, nosotros a veces perdonamos, pero 
cuando la naturaleza es maltratada, no perdona”; “la ávida explotación de los recursos 
ambientales constituye otra herida a la paz. Si bien la naturaleza está a nuestra disposición, 
con frecuencia no la respetamos, no la consideramos un don gratuito que tenemos que 
cuidar y poner al servicio de los hermanos, también de las generaciones futuras” dijo el 14 
de enero último a diplomáticos acreditados en el Vaticano. En junio de 2015 se ha 
presentado la encíclica “Laudatio Si” del Papa Francisco sobre el cuidado de la casa común 
y que versa sobre asuntos relacionados con la ecología y el desarrollo pleno del género 
humano. El Papa propone una ecología integral que incorpore claramente las dimensiones 
humanas y sociales, inseparablemente vinculadas con la situación medioambiental. En esta 
perspectiva, invita a emprender un diálogo honesto a todos los niveles de la vida social que 
facilite procesos de decisión transparentes. Recuerda que ningún proyecto puede ser eficaz 
si no está animado por una conciencia formada y responsable, sugiriendo principios para 
crecer en esta dirección a nivel educativo, espiritual, eclesial, político y teológico. En esta 
línea, algunos de sus ejes temáticos son: la íntima relación entre los pobres y la fragilidad 
del planeta; la convicción de que en el mundo todo está  conectado; la crítica al nuevo 
paradigma y a las formas de poder que derivan de la tecnología; la invitación a buscar otros 
modos de entender la economía ye el progreso: el valor propio de cada criatura: el sentido 
humano de la ecología: la necesidad de debates sinceros y honestos; la grave 
responsabilidad política internacional y local; la cultura del descarte y la propuesta de un 
nuevo estilo de vida. 
 



De esta manera, la Iglesia sostiene que la tutela del medio ambiente constituye un desafío 
para la humanidad (CDSI, 2005:466) y que la responsabilidad de su salvaguarda se 
extiende no sólo a las exigencias del presente, sino también a las del futuro. (CDSI, 
2005:467) Particularmente la empresa debe ser una comunidad solidaria no encerrada en 
los intereses corporativos, sino que debe contribuir al bien común, incluida la protección del 
ambiente natural. (CDSI, 2005:340)   
 
Se ha señalado el fenómeno de la degradación de los ecosistemas Particularmente, la 
empresa posee responsabilidad en la protección del medioambiente que es aquel sistema 
global constituido por elementos naturales, artificiales y culturales. Asimismo, la empresa en 
el ejercicio de su responsabilidad socio-ambiental debe fijar sus objetivos económico-
financieros junto a otros y velar por  el cumplimiento de ambos. 
 
Dentro de este marco, la contabilidad como disciplina humana tiene la responsabilidad de 
promover el bienestar en general al brindar la información necesaria para que las 
organizaciones puedan contribuir al desarrollo sostenible. Para ello, la contabilidad 
medioambiental a través de la información que brinda contribuye a la conservación y 
protección de nuestro medio ambiente en los siguientes contextos: 
 

a) La contabilidad medioambiental en el contexto de la contabilidad nacional, referida a 
la contabilidad de los recursos naturales, en la cual se reflejan indicadores, 
estadísticas e informes sobre emisiones, generación de residuos, etc., 

 
b) La contabilidad medioambiental como un aspecto de la contabilidad de gestión, 

contribuyendo a la administración de las empresas al determinar costos 
medioambientales o evaluar proyectos de inversión que consideren la interacción 
empresa y medioambiente, y finalmente, 
 

 
c) La contabilidad medioambiental en el contexto de la contabilidad financiera, estando 

ésta referida a la preparación de estados contables para los usuarios externos, 
usando los principios contables generalmente aceptados y las normas contables 
pertinentes. En esta división se incluyen las contingencias contables provenientes del 
medioambiente.  

 
Estos tres aspectos aluden a la responsabilidad social activa de las organizaciones, las 
cuales deben informarse sobre los impactos socio-ambientales que generan, así como los 
de las organizaciones con las que se relacionan. Esta información suele transmitirse a 
través de las memorias que acompañan a los estados contables, la información contable-
económico financiera de la responsabilidad socio-ambiental y los balances sociales. 
 
 

LAS ENCÍCLICAS SOCIALES COMO RESPUESTAS HISTÓRICAS A 
PROBLEMAS CONCRETOS 

La Doctrina Social de la Iglesia es un conjunto de enseñanzas que se organizan 
sistemáticamente como respuesta histórica a los problemas económicos y sociales. Estas 
enseñanzas se presentan en documentos de diverso rango: encíclicas, exhortaciones 
apostólicas, radiomensajes, cartas apostólicas y pastorales. Este patrimonio eclesial de 
pensamiento y acción se ha ido organizando a partir de la Encíclica “Rerum Novarum” de 
León XIII (1891), bajo el nombre de “Enseñanza Social” o “Doctrina Social de la Iglesia”, 
como un conjunto de principios de reflexión y valoración permanentes. 



Los documentos más importantes que han marcado las principales orientaciones de la 
Iglesia son los siguientes: 

a) La Encíclica “Rerum Novarum” (1891) del Papa León XIII trata la cuestión obrera y la 
doctrina sobre el trabajo, el derecho de propiedad, el principio de colaboración 
contrapuesto a la lucha de clases y sobre el derecho a tener asociaciones 
profesionales. 

b) La Encíclica “Quadragesimo Anno” (1931) del Papa Pio XI establece una mirada 
conjunta de la sociedad industrial y de la producción. También, fija las condiciones 
para el establecimiento del orden social, busca un nuevo enfoque para afrontar los 
grandes cambios ocasionados por el desarrollo de la economía y del socialismo. 
También, incorpora el corporativismo. 

c) La Encíclica “Mater et Magistra” (1961) del Papa Juan XXIII resalta en la cuestión 
social las desigualdades existentes entre los distintos sectores económicos entre 
países y regiones. Denuncia el fenómeno de la superpoblación y el subdesarrollo, así 
como la falta de solidaridad internacional que origina situaciones insoportables, 
especialmente en el Tercer Mundo. 

d) La Encíclica “Pacem in Terris” (1963) del Papa Juan XXIII establece un llamamiento 
urgente a construir la paz basada en el respeto a las exigencias éticas que deben 
regir las relaciones entre los hombres y los estados. 

e) La Encíclica “Gaudium et Spes” (1965) del Concilio Vaticano II tiene un fondo 
dialogante con el mundo. Asume la enseñanza sobre la vida económico-social de los 
documentos pontificios clásicos, referida a la concepción personalista y dinámica de 
la economía, y aporta un capítulo de gran importancia sobre la cultura. También, 
reformula la relación entre la comunidad política y la Iglesia. 

f) La Encíclica “Populorum Progressio” (1967) del Papa Pablo VI propone una nueva 
comprensión del “desarrollo”: integral del hombre y solidario de la humanidad, como 
también sus condiciones. 

g) La Encíclica “Octogésima Adveniens (1971) del Papa Pablo VI se ocupa de los 
problemas de la “sociedad post-industrial” y reflexiona sobre la dimensión política de 
la existencia y del compromiso cristiano, estimulando a la vez el sentido crítico con 
relación a las ideologías y utopías subyacentes en los sistemas socio-económicos 
vigentes. 

h) La Encíclica “Laborem Exercens” (1981) del Papa Juan Pablo II propone como clave 
central de la cuestión social, el trabajo humano. También trata la transformación 
desde la esta clave de los sistemas económicos vigentes, la distribución más 
equitativa de la renta, de la riqueza y del propio trabajo para que haya trabajo para 
todos. 

i) La Encíclica “Sollicitudo Rei Socialis” (1987) del Papa Juan Pablo II actualiza y 
profundiza la noción de desarrollo. Considera el desarrollo fallido del Tercer Mundo, 
las oposiciones Norte-Sur, Este-Oeste y la cuestión demográfica. Además, distingue 
el progreso ilimitado y el desarrollo, y establece el carácter moral del verdadero 
desarrollo. 

j) La Encíclica “Centesimus Annus” (1991) del Papa Juan Pablo II mira al pasado y se 
orienta al futuro. Desde la ineficacia de los sistemas anteriormente vigentes, 
marxismo y capitalismo, apuesta por una sociedad basada en el trabajo, la libre 



empresa y la participación de un estado verdaderamente democrático, en el que la 
sociedad tenga participación decisiva. 

El Papa Benedicto XVI publicó la Encíclica “Caritas in Veritate” el 29 de junio de 2009. 
Su temática social es la siguiente: “El desarrollo humano integral en la caridad y en la 
verdad” y dedica amplios espacios al tema de la globalización y de la técnica. Posee una 
gran carga antropológica y teológica. Su contenido es profundamente humanista y se 
destacan su equilibrio, realismo y optimismo. También, advierte sobre la falta de ética 
como causa de la crisis financiera y la ineficacia de las instituciones burocráticas para 
solucionar el problema del subdesarrollo. Además, considera la corrupción de muchos 
gobiernos de países pobres y las numerosas neurosis que caracterizan a las sociedades 
opulentas. 

Algunas ideas-clave de este importante documento social pontificio son las siguientes: 
“La sociedad cada vez más globalizada nos hace más cercanos (...) El objetivo exclusivo 
del beneficio, cuando es obtenido mal y sin el bien común como fin último, corre el riesgo 
de destruir riqueza y crear pobreza (...) Los actores y las causas, tanto del subdesarrollo 
como del desarrollo son múltiples, las culpas y los méritos son muchos y diferentes (...) 
La riqueza mundial crece en términos absolutos, pero aumentan también las 
desigualdades (...) No basta progresar desde el punto de vista económico y tecnológico. 
El desarrollo necesita ser ante todo auténtico e integral (...) El estar sin trabajo durante 
mucho tiempo, o la dependencia prolongada de la asistencia pública o privada, mina la 
libertad y la creatividad de la persona y sus relaciones familiares y sociales, con graves 
consecuencias en el plano psicológico y espiritual (...) En la era de la globalización, 
eliminar el hambre en el mundo se ha convertido en una meta que se ha de lograr para 
salvaguardar la paz y la estabilidad del planeta (...) La apertura a la vida está en el 
centro del verdadero desarrollo. Cuando una sociedad se encamina hacia la negación y 
la supresión de la vida, acaba por no encontrar la motivación y la energía necesaria para 
esforzarse en el servicio del verdadero bien del hombre (...) El proceso de globalización 
ha sido el motor principal para que regiones enteras superaran el subdesarrollo y es, de 
por sí, una gran oportunidad. Sin embargo, sin la guía de la caridad en la verdad, este 
impulso planetario puede contribuir a crear riesgos hasta ahora desconocidos y nuevas 
divisiones en la familia humana (...) Separar la gestión económica, a la que 
correspondería únicamente producir riqueza, de la acción política, que tendría el papel 
de conseguir la justicia mediante la redistribución, es causa de graves desequilibrios (...) 
El sector económico no es ni éticamente neutro ni inhumano o antisocial por naturaleza. 
Es una actividad del hombre y, precisamente porque es humana, debe ser articulada e 
institucionalizada éticamente. (...) El desarrollo es imposible sin hombres rectos, sin 
operadores económicos y agentes políticos que sientan fuertemente en su conciencia la 
llamada al bien común. Se necesita tanto la preparación profesional como la coherencia 
moral. Cuando predomina la absolutización de la técnica se produce una confusión entre 
los fines y los medios, el empresario considera como único criterio de acción el máximo 
beneficio en la producción” 

Todos estos documentos han ido cimentando la enseñanza moral de la Iglesia que empezó 
a organizarse de forma sistemática desde finales del siglo XIX hasta nuestros días, bajo el 
nombre de Doctrina Social de la Iglesia. 

 

EL BALANCE SOCIAL COMO INFORME SOCIO-AMBIENTAL 
 
La doctrina contable (García Casella, 1997) ha propuesto la emisión de balances sociales 
que complementen los estados contables básicos. Éstos miden el cumplimiento de objetivos 
sociales y medioambientales, comúnmente indicados bajo la denominación costo-beneficio 



social. De esta manera, se logra que las organizaciones divulguen y parametricen sus 
acciones con todos los grupos de interés con los que se vinculan y estos informes sociales 
constituyen una herramienta que permite evaluar cuantitativa y cualitativamente el 
cumplimiento de la responsabilidad social empresaria en términos de activos y pasivos 
sociales y medioambientales, transparentando los resultados de la gestión y construyendo 
su imagen corporativa.7 Se los debería exigir en las normas contables argentinas, 
actualmente esto no ocurre. 
 
Al Balance Social también se lo llama Triple Balance debido a que se confecciona a partir de 
la evaluación que realiza la empresa sobre su funcionamiento, considerando su contribución 
combinada en la prosperidad económica, la calidad del medio ambiente y el capital social. El 
concepto de balance social surge en E.E.U.U. en la década del sesenta y luego se traslada 
a Europa, donde adquiere un mayor desarrollo teórico. En relación a sus antecedentes, cabe 
citar una norma legal sancionada en Francia en el año 1977 y a la Organización 
Internacional de Trabajo (OIT) que desarrolló un Manual de Balance Social en Medellín 
durante 2001 y expresó que "El balance social es un instrumento para medir y evaluar en 
forma clara y precisa los resultados de la aplicación de la política social de la empresa. Es 
un instrumento de gestión para planear, organizar, dirigir, registrar, controlar y evaluar en 
términos cuantitativos y cualitativos la gestión social de una empresa en un período 
determinado y frente a metas preestablecidas¨. Por otro lado, algunos organismos y normas 
internacionales que se refirieron al Balance Social, son los siguientes: la Accountability 
1000, emitida en noviembre de 1999 por iniciativa del Institute for Social and Ethical 
Accountability de Gran Bretaña; el Global Reporting Initiative que surge por iniciativa del 
CERES (Coalition for Environmentally Responsible Economies) en colaboración con el 
P.N.U.M.A, (Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente) que emite informes 
sobre el Balance Social a partir del año 2000; la Social Accountability 8000-USA, dictada por 
el Social Accountability Internacional del año 1997; la ISO 26000 que describe una 
orientación integral acerca de la responsabilidad social; y el Ethos del Brasil que presenta 
indicadores de responsabilidad social empresarial.  

En cuanto a los antecedentes nacionales, la Ley Nro. 25250 modificada por la Ley 25877, 
con vigencia a partir del 11 de junio de 2000, establecía la realización con carácter 
obligatorio de un Balance Social anual para empresas existentes en nuestro país que 
ocuparan más de quinientos trabajadores. En el ámbito de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires, se dictó la ley 2594 en diciembre de 2007. Dicha ley establece la obligación de la 
presentación del “Balance de Responsabilidad Social y Ambiental”, en forma anual para 
aquellas empresas que contraten a más de trescientos trabajadores y que posean una 
facturación que supere los valores indicados para medianas empresas según lo dispone la 
resolución SEPyME 147/06 (Subsecretaria de la Pequeña y Mediana Empresa y Desarrollo 
Regional), para el resto de las organizaciones es voluntaria la presentación. El 30 de 
noviembre de 2012, en la reunión realizada en la ciudad de Villa Carlos Paz, provincia de 
Córdoba, la Junta de Gobierno de la FACPCE aprobó la Resolución Técnica Nro. 36 de 
Normas Contables Profesionales: Balance Social. De esta resolución resulta la 
voluntariedad de presentación a terceros del balance social en forma conjunta con los 
estados financieros para ejercicios que se inicien a partir del 1 de enero de 2013, es 
aplicable a todo tipo de entes, la elección de los lineamientos del GRI como modelo de 
referencia, los componentes del mismo son: la memoria de sostenibilidad y el estado de 
valor económico generado y distribuido 
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CONSIDERACIONES FINALES 

El bien de toda la sociedad, la promoción de la dignidad de la persona y su entera vocación 
deben ser respetados y promovidos por la vida económica-social. El campo de la 
contabilidad ya no se puede restringir al  de las unidades económicas individuales, sino que 
debe contemplar una realidad mucho más amplia que obliga a intensificar las 
investigaciones en torno a los fundamentos de la disciplina. Es necesario conocer 
profundamente la realidad en todos sus aspectos, saber manejar las herramientas técnicas 
dentro de un enfoque económico amplio y ser conciente de que la contabilidad tiene la 
responsabilidad de satisfacer de manera eficiente y veraz los requerimientos de información.  

En otro orden, la responsabilidad social de la empresa es un paradigma de gestión que 
comprende una visión del negocio a largo plazo y que incorpora valores como la ética, la 
transparencia y la responsabilidad en la toma de decisiones, integrándolos a todas las 
actividades que desarrolla la organización. Se requiere mayor información que debería 
surgir de un adecuado proceso contable, evitando la recolección aislada de datos y 
permitiendo la comparación y acumulación de las acciones desarrolladas por las empresas 
en el ejercicio de su responsabilidad social. De esto surge el interrogante de cómo evaluar el 
desempeño social, lo cual ha dado origen al concepto de balance social. A su vez, éste es 
un instrumento para informar, medir y evaluar en forma clara, precisa, metódica, sistemática 
y principalmente cuantificada, el resultado de la política social y ambiental de la empresa. 
Este instrumento está llamado a mejorar los conocimientos y las prácticas contables debido 
que este campo del conocimiento debe respaldarse en un enfoque humanista y centrado en 
valores. 
 
Por otro lado, la Iglesia ha querido ayudar a responder a preguntas centrales del ser 
humano con un género magisterial a través de las Encíclicas Sociales. La creación de las 
riquezas y su incremento, deben darse dentro de un orden basado en valores morales y 
éticos; la libertad y la libre empresa, deben únicamente estar limitadas por el sentido de 
responsabilidad social, moral y ética. Particularmente, la empresa, además de tener un fin 
de carácter económico, también tiene fines de carácter social, moral, humano y cultural. De 
este modo se pone la economía al servicio del hombre y se sustenta un enfoque humanista 
en las prácticas contables. 
 
Concluyo con algunos párrafos del Discurso del Papa Francisco a los participantes del 
Congreso Mundial de Contadores, el viernes 14 de noviembre de 2014 en Roma: “En el 
actual contexto socio-económico, la cuestión del trabajo es el punto clave. La dramática 
realidad de tantas personas que lo han perdido; un trabajo en las condiciones jurídicas y 
económicas más elementales, especialmente los inmigrantes, obligados a trabajar en “ 
negro” En este contexto es más fuerte la tentación de defender el propio bien común, sin 
pensar mucho en la justicia y la legalidad (...) La economía y las finanzas son dimensiones 
de la actividad humana y pueden ser ocasiones de encuentros, de diálogo, de cooperación, 
de reconocimiento de derechos y de prestación de servicios, de afianzamiento de la 
dignidad en el trabajo. Pero para esto es necesario poner siempre en el centro al hombre 
con su dignidad, contrastando las dinámicas que tienden a homologar todo y anteponen el 
dinero. Cuando el dinero llega a ser un fin en sí mismo y la razón de toda actividad, de toda 
iniciativa, entonces prevalecen la visión utilitarista y las lógicas salvajes del beneficio, que no 
respetan a las personas, con la consiguiente y generalizada caída de los valores de la 
solidaridad y del respeto por la persona humana. Cuantos actúan de diversas maneras en la 
economía y en las finanzas, están llamados a hacer elecciones que favorezcan el bienestar 
social y económico de toda la humanidad, ofreciendo a todos la oportunidad de realizar el 
propio desarrollo. Vosotros, contables, en vuestra actividad os relacionáis con las empresas, 



pero también con las familias y las personas, para ofrecer vuestro asesoramiento 
económico-financiero. Os animo a trabajar siempre responsablemente, favoreciendo 
relaciones leales, de justicia y, en la medida de lo posible, de fraternidad, afrontando con 
valentía sobre todo los problemas de los más débiles y los más pobres. No basta con dar 
respuestas concretas a cuestiones económicas y materiales; es preciso suscitar y cultivar 
una ética de la economía, de las finanzas y del trabajo; es preciso mantener vivo el valor de 
la solidaridad, esta palabra que hoy corre el riesgo de ser borrada del diccionario, la 
solidaridad como actitud moral, expresión de la atención al otro en todas sus exigencias 
legítimas. Si a las generaciones futuras queremos entregar mejorado el patrimonio 
ambiental, económico, cultural y social que hemos heredado, estamos llamados a asumir la 
responsabilidad de trabajar por una globalización de la solidaridad. La solidaridad es una 
exigencia que brota de la misma red de interconexiones que se desarrollan con la 
globalización. Y la doctrina social de la Iglesia nos enseña que el principio de solidaridad se 
realiza en armonía con el de subsidiariedad. Gracias al efecto de estos dos principios, los 
procesos tienden al servicio del hombre y crece la justicia, sin la cual no puede haber paz 
verdadera y duradera. Mientras os dejo estas sencillas ideas de reflexión, os encomiendo a 
cada uno de vosotros y vuestro trabajo a la protección de la Virgen María. Os bendigo de 
corazón y os pido, por favor, que recéis por mí. Gracias.” 
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